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H
ACE poco más de un ario llegaba, una ma-

ñana de primeros de noviembre, a la Uni-
versidad de Ames (Iowa). Me esperaba mís-
ter Howel 1, profesor de Economía Agraria en
la División de Agricultura. Casi sus primeras
palabras, después de saludarme y antes de
comenzar a discutir mi programa de visitas,
tuvieron por objeto decirme que en aquellos
momentos se celebraba en la Universidad una
de las reunines periódicas de los Agentes de
Extensión del Estado, y preguntarme si me
interesaría asistir al día siguiente, en su com-
pañía, a una visita de estos Agentes a una
de las explotaciones agrícolas próximas, en la
que se iban a discutir, sobre la misma finca,
unos extremos de gran interés para su explo-
tación. De esta forma, mi primera salida al
campo en uno de los Estados de agricultura
comercial más floreciente y más típicamente
americana fué en compañía de más de un
centenar de Agentes de Extensión de ambos
sexos, que con sus blocs abiertos y con sus
lápices—muy afilados, como todos los ameri-
canos—en ristre asaetearon a un matrimonio
de agricultores, muy simpático, que presen-
taron a este conclave sus inmediatos pro-
blemas.

Más adelante, en California, en Arizona, y
antes en el Tennessee, he tenido ocasión de
convivir y ver trabajar a los Agentes de Ex-
tensión de Estados Unidos. Pero no es su
forma de trabajar, ni los medios puestos a su
alcance, ni su elevado prestigio entre los agri-
cultores, ni la revelación—por lo menos para
mí—de que las zonas sujetas a su jurisdic-
ción e influencia son muy superiores a las de
un término municipal nuestro y muchas ve-

ces similares a la de una provincia, lo que
he comentar aquí. Es otro aspecto, funda-
mental a mi juicio, sobre el que quiero insis-
tir una vez más: su contacto constante con
los Centros Superiores de Enseñanza; que fue-
ra precisamente un profesor de uno de estos
Centros el que dirigiera sus reuniones; en re-
sumen, la perfecta compenetración entre in-
vestigación, enseñanza y extensión,  secreto
fundamental de la extraordinaria eficacia de
las tres ramas, que aisladas no habrían podi-
do producir en poco más de veinticinco años
la asombrosa revolución que el incremento
en la productividad de la agricultura ameri-
cana significa.

Esta estrecha coordinación repercute en la
rápida aplicación en gran escala de las no-
vedades técnicas por los agricultores. El in-
vestigador encauza sus trabajos hacia la reso-
lución de los problemas reales más acuciantes;
en su labor educativa, los transmite directa
o indirectamente a los técnicos que forma;
cuando la experiencia ha confirmado la posi-
ble aplicación de sus descubrimientos en gran
escala," se hacen llegar éstos, a través del
Servicio de Extensión, al punto que originó
su estudio, al campo de la agricultura prác-
tica. Consideramos fundamental, repetimos una
vez más, esta estrecha coordinación. Es más:
en el interesante estudio del proceso de evo-
lución de los Land Grant College, Centros
universitarios que como el de Ames nacieron
por petición de los propios agricultores, que
sólo se dedican a las ciencias aplicadas y de
los que algún día me ocuparé con el detalle
que merecen, fué precisamente la inclusión
entre sus funciones de las de investigación y

3



BOLETIN INFORMATIVO

extensión las que les dieron el impulso y la
vida de que hasta esa fecha carecían, mal-
viviendo con un exceso de raquítica forma-
ción teórica, de escasos resultados prácticos
en la agricultura general del país.

Es esta coordinación la que ha hecho que
el Servicio de Investigación Agrícola no pier-
da el contacto con los problemas inmediatos
que, surgen en el campo de la agricultura
práctica; la función docente del investigador
le obliga a poner al alcance de sus alumnos
los resultados de su investigación y las nove-
dades que surgen en el campo de su especia-
lidad—cultivada al día por su función inves-
tigadora—, evitándose de esta forma los pe-
ligros de un enmohecimiento del profesor que
se encierra en los límites que circundaban
su campo cuando obtuvo la cátedra. Los
alumnos, técnicos del mañana, perciben, por
una parte, la realidad de los problemas vi-
vos, y por otra, los de la moderna teoría,
estimulándose su interés por la asignatura y
abriéndose ancho campo a sus iniciativas de
trabajo personal, que pueden así orientarse
o hacia el estudio o la investigación o hacia
el desarrollo profesional de su técnica entre
los agricultores y las entidades industriales,
comerciales o administrativas relacionadas con
la misma. La divulgación o extensión de las
novedades técnicas en todos sus aspectos, bio-
lógiCos, constructivos, mecánicos, de organi-
:zación o administración de la empresa agrí-
cola, demuestran al agricultor el importante
papel de la técnica, estimulan su confianza
en ella y crean esa compenetración indispen-
sable para que aquélla fructifique eñ escala
cada vez mayor.
• Nuestro individualismo exagerado dificulta
"el trabajó en equipo, único posible, dadas las
complejas características de la agricultura y
de la técnica de hoy, cuyo estudio no pue-
de abordarse de otra forma. Este individua-
lismo nuestro se extiende y desarrolla en otro
individualismo no menos peligroso, el de los

grupos, contra el cual es preciso luchar, y
para ello no hay más que un camino: el hu-
milde examen diario de nuestra insuficiencia,
de todo lo mucho que nos falta por saber.
La humildad es el mejor estímulo que nos
hace buscar en los demás todo aquello que
nos falta; humildad y comprensión, virtudes
ambas que, si son necesarias para todo en
la vida, lo son también para lograr la efi-
cacia en el trabajo y que tanto ayudan a la
mutua colaboración. No conviene olvidar que
la formación técnica y la intelectual en ge-
neral es un bien económico, escaso por con-
siguiente, y cuyo valor ha de medirse por su
rentabi 1 ida d a corto plazo en la técnica, y a
plazo largo en esa investigación pura, que
no es, al fin y al cabo, más que la técnica
del mañana.

Nuestro joven Servicio de Extensión ha que-
rido, con una prudencia extrema de la mejor
calidad, iniciar sus trabajos con carácter de
ensayo en zonas en que la técnica juega ba-
tallas muy importantes: en las de coloniza-
ción y concentración parcelaria. Dos ventajas
consigue así: velar sus armas bajo aires nue-
vos y gozar de una tutela inicial; endurecido,
deberá salir a campo abierto, a esa España
rural sola, inhóspita y abandonada muchas
veces; en ella, dos graves peligros le acechan:
dejarse dominar por el medio rural, perdién-
dose en su idiosincrasia algún tanto rutina-
ria ., o lo que es peor, olvidar la lección que
he pretendido darle de humildad y compren-
sión. Le salvará, y tenemos la seguridad de
qu .:‘, así ha de ocurrir, su contacto constante
con los especialistas del Servicio y con los
Centros de enseñanza e investigación regional
y superior. La cadena investigación, enseñan-
za y extensión en el campo de la agricultura
ha de tener sus eslabones muy fuertemente
unidos de arriba hacia abajo y lateralmente;
si se rompen algunos, las dos primeras se per-
derán por las nubes de la lucubración, y la
última perderá altura por convertirse en una
rutina con traje de domingo.
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